
JUICIOS CRITICOS

”E1 interes que suscita el arte costarricense de los úl­
timos diez anos, motiva hoy a la empresa American 
Express, a patrocinar esta exposición de diez artistas. 
Lo que une la colección es un deseo de mostrar lo mas 
destacado de la plástica costarricense en vanguardia. 
En José Miguel Rojas, Otton Solis, Leonel González, 
Miguel Hernández y José López Escarre se reconoce la 
influencia del expresionismo, aunque cada uno de ellos 
reclama para si diversos intereses plásticos y temáti­
cos .
González llena sus telas con el colorido del entorno 
afrocaribeno y la fuerza del neoexpresionismo.
González pinta imágenes de la vida en Limón, el princi­
pal puerto de Costa Rica en el Caribe. Parece que alli 
la vida es alegre, tropical rebozante de color y danza. 
Las figuras se reducen a espesas siluetas negras en las 
cuales las vibrantes pinceladas se fuden en una sombra 
que se convierte en ellas. Estas figuras se asoman a 
las terrazas contra un esplendor de colores, sin llegar 
a poseerlos ni a eclipsarlos. Son figuras adueñadas 
por el diseño, sin que este las absorba del todo. Sin 
recurrir a los episodios de pobreza, González se las ha 
ingeniado para crear imágenes maravillosamente ambiguas 
exhuberantes y perturbadoras a la vez. La percepción 
que González tiene del diseño, de la linea y del color 
no tienen igual en el arte costarricense.”
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”Los colores pesan como objetos autónomos sobre la tela: 
pero su contiguedad y textura crean la sicología de una 
atmosfera, el desorden de la naturaleza o el tono de 
las actitudes humanas. Hay gotas brutales de pigmento, 
sinuosidades en el empaste, brochazos directos que hie­
ren el sentido de lo real y definen su violencia. Es 
la fiebre del color, que inunda los espacios invitados 
por Leonel González.
Este artista concede poco a los trillos pictóricos del 
buscador de adornos. Su concepto fortalece la virulen­
cia creativa de esa generación de artistas, que abre 
sus lienzos a las corrientes de vanguardia, que inves­
tiga y reclama sangre viva para nuestra pintura.
La costa tropical es el tema de los trabajos de expues­
tos. Motivo anejo que cobra dimensiones inesperadas en 
la obra de González: Cada costeño representado, es un 
invento que, si bien refiere el carácter de los hombres 
de carne, solo habita el cuadro para cumplir una fun­
ción pictórica.


